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n la última década, Siria y Turquía han superado las diferencias y
sentado los cimientos de una alianza estratégica. En este periodo,
Damasco y Ankara han intensificado sus relaciones políticas,
económicas y militares y han fijado una agenda común basada en
la necesidad de frenar el nacionalismo kurdo, estabilizar Irak, resolver el
conflicto árabe-israelí y, por último, evitar un ataque contra Irán.
Aunque previamente ya se había experimentado un tímido acercamiento,
el estrechamiento de relaciones se aceleró a partir de 2001. Una vez en la
Casa Blanca, George W. Bush decidió dar carpetazo a la política de puentes
abiertos de Bill Clinton y congeló la relación con Siria. Los sectores neocon-
servadores consideraban que Bashar el Asad era un obstáculo para el nuevo
Oriente Próximo que se diseñaba en Washington. Tras la invasión de Irak y
el derrocamiento de Sadam Husein, Siria se convirtió en la nueva presa a
batir. El asesinato de Rafik Hariri en 2005 y la posterior retirada siria de
Líbano acentuaron aún más la presión sobre el régimen sirio.
Contra todo pronóstico, El Asad no solo ha conseguido salir airoso de su
aislamiento internacional, sino que ha logrado convertir Siria en un actor
central en Oriente Próximo, con una acertada política exterior basada en la
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E S T U D I O S
Frenar el nacionalismo kurdo, estabilizar Irak, resolver
el conflicto palestino-israelí y evitar un ataque contra
Irán son los pilares de la nueva alianza entre Siria y
Turquía. La relación política bilateral se ha visto
reforzada con una amplia agenda económico-comercial.
diversificación de sus alianzas y, sobre todo, en la intensificación de
vínculos con Turquía. Lo que es más importante: el régimen sirio no se ha
visto forzado a sacrificar su alianza estratégica con Irán, Hezbolá y Hamás
que, hoy por hoy, representa su principal baza negociadora con Israel.
El aislamiento internacional no solo ha fortalecido a El Asad, sino que,
además, le ha marcado el rumbo a seguir, dado que poco o nada cabe esperar
de las potencias árabes que, al contrario que Turquía, Arabia Saudí y Egipto,
secundaron la estrategia aislacionista de Bush. El camino para blindar el
régimen pasa por forjar una asociación estratégica con sus vecinos no
árabes: Irán y Turquía. Si bien El Asad no ha abandonado su agenda tradi-
cional –recuperación del Golán, tutela de Líbano y patronazgo de la cues-
tión palestina–, es evidente que la cooperación con Turquía ha cobrado un
inusitado protagonismo, entre otras razones porque es determinante para
impulsar su “estrategia de los cuatro mares”, que busca convertir a Siria en
un punto neurálgico del transporte de hidrocarburos entre Oriente
Próximo, Europa y Asia Central.
Por su parte, la nueva política exterior turca puesta en práctica por el
Partido de la Justicia y el Desarrollo (AKP) parte de la necesidad de revisar
algunos de los postulados kemalistas y, también, llenar un vacío en Oriente
Próximo que ninguna potencia árabe parece interesada en ocupar. Aunque
sus dos ejes centrales –alineamiento con Estados Unidos y adhesión a la
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Unión Europea– no han sido ni vayan a ser revisados, se está poniendo cada
vez un mayor énfasis en la proyección natural turca hacia Oriente Próximo,
que formó parte del Imperio Otomano hasta la Primera Guerra mundial.
El arquitecto de esta política es el actual ministro de Asuntos
Exteriores, Ahmet Davutoglu, quien interpreta que Turquía debe equili-
brar sus relaciones con los países del entorno y diversificar sus alianzas
para conseguir una mayor profundidad estratégica y mayor peso en la
escena regional e internacional. Los ejes de esta política serían: equilibrio
interno entre seguridad y democracia, política de cero problemas con los
vecinos, reforzamiento de las relaciones no solo con Europa, sino también
con Oriente Próximo, Cáucaso y Mediterráneo y, por último, fortaleci-
miento de las actividades políticas, diplomáticas, económicas y culturales
con el entorno regional.
Las encuestas muestran que los continuos desplantes del eje París-Berlín,
que bloquea buena parte de los capítulos de la negociación del proceso de
adhesión turco a la UE, han acabado por hacer mella en el sentimiento euro-
peísta de la población. De esta manera, Turquía estaría lanzando un claro
mensaje a Bruselas: el radio de acción turco no se limita a la Unión, sino que
se extiende por Oriente Próximo, el Cáucaso, Asia Central e, incluso, China,
con quien recientemente ha firmado diversos acuerdos comerciales.
Aunque la política de cero problemas con los vecinos ha sido puesta en tela
de juicio ante los recientes desencuentros con Israel, no puede deducirse
por ello que Turquía la vaya a reemplazar por otra exclusivamente neo-
otomanista, ya que la política exterior turca pretende sumar y no restar.
El eje Ankara-Damasco
La aproximación sirio-turca ha tenido que sobrepasar tres importantes esco-
llos antes de afianzarse. En primer lugar, el respaldo sirio al Partido de los
Trabajadores Kurdo (PKK) durante las décadas de los ochenta y noventa del
pasado siglo. En segundo lugar, la disputa en torno a la provincia de Hatay (la
Alejandreta árabe), cedida a Turquía por Francia, entonces potencia manda-
taria, en los prolegómenos de la Segunda Guerra mundial. En tercer lugar, el
reparto del agua del Éufrates, que nace en territorio turco, pero también atra-
viesa Siria e Irak. La construcción de numerosas presas y plantas hidroeléc-
tricas dentro del proyecto GAP (destinado a irrigar vastas zonas del sureste
de la península de Anatolia) ha provocado el descenso del caudal del río en su
vertiente siria, colocando su agricultura en una delicada situación.
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Estos tres problemas se han resuelto de manera exitosa. El Acuerdo de
Adana de octubre de 1998, que contó con la mediación egipcia e iraní, puso
fin a la guerra no declarada que vivían ambos países, abriendo una nueva
etapa en sus relaciones bilaterales. Mediante este, Siria se comprometía a
combatir el terrorismo, cerrar los campos de entrenamiento del PKK,
prohibir sus actividades, interrumpir el aprovisionamiento de armas,
detener a sus activistas y expulsar a su líder, Abdalá Ocalan, a quien había
cobijado. A partir de entonces, el Consejo Mixto de Seguridad se encargó de
coordinar la cooperación en el terreno de la seguridad y analizar los desafíos
geoestratégicos comunes.
Certificando el buen clima existente entre los dos países, el presidente El
Asad llevó a cabo, en enero de 2004, su primera visita oficial a Turquía. Se
trataba de un acontecimiento histórico, dado que nunca antes un jefe de
Estado sirio había visitado el país vecino. Además de entrevistarse con el
presidente, el primer ministro, el ministro de Asuntos Exteriores y el jefe del
estado mayor turcos, El Asad firmó varios acuerdos en los que reconocía
implícitamente las actuales fronteras del país, lo que se interpretó como un
abandono de las reclamaciones sobre Hatay. De hecho, el acuerdo de libre
comercio incluyó una disposición adicional en torno a esta cuestión. En
mayo de 2008, el gobierno sirio fue más allá: a partir de entonces los mapas
oficiales dejarían de considerar a Hatay parte de Siria.
En este contexto también se revisó la espinosa cuestión del reparto del
agua del Éufrates. El caudal se había reducido de manera notable, ya que las
presas abrían o cerraban sus espuertas en función de la demanda de electri-
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cidad turca y no de las necesidades agrícolas sirias. Durante su primer viaje
oficial a Ankara, en agosto de 2003, el primer ministro, Muhammad Mustafa
Miru, obtuvo el compromiso turco de revisar esta situación. Tras la firma del
acuerdo de libre comercio se anunció la aportación de aguas adicionales
provenientes del Tigris. Finalmente, en enero de 2008, se dieron cita en
Damasco los ministros de Agricultura sirio, turco e iraquí para crear un
comité encargado de buscar fórmulas de explotación más racional de los
recursos hídricos compartidos.
Unas relaciones bilaterales reforzadas
Las relaciones políticas, económicas y comerciales entre Siria y Turquía se
intensificaron de manera notable tras la llegada al poder de Bashar el Asad. Una
de sus primeras decisiones fue enviar a Ankara una delegación de alto rango,
dirigida por Abd al-Halim Jaddam, para agradecer la presencia del entonces
presidente turco Ahmet Necdet Sezer en los funerales de su padre y hacerle
llegar su disposición a “abrir una nueva etapa” en las relaciones bilaterales. 
Pese a que se suele considerar la victoria electoral del AKP en 2002 como
el punto de arranque de esta etapa de esplendor bilateral, ya antes se habían
dado pasos de envergadura para recomponer las maltrechas relaciones. El
Consejo Mixto Económico empezó su andadura planteando una serie de
proyectos comerciales comunes. En enero de 2001 se alcanzó un acuerdo
para que las compañías turcas realizasen prospecciones petrolíferas y gasís-
ticas en el subsuelo sirio; en septiembre se firmó un acuerdo de seguridad
para combatir el crimen organizado y el terrorismo y, en marzo de 2002, se
dio luz verde al desarrollo de maniobras militares conjuntas.
Tras la formación del primer gobierno del AKP, en noviembre de 2002, el
nivel de las relaciones se elevó. En enero de 2004 se alcanzaron una serie de
compromisos, incluido el desminado de la frontera y la construcción de una
red de centros comerciales en las ciudades fronterizas. En marzo, el
Consejo Mixto Económico empezó a discutir un acuerdo de libre comercio
que entró en vigor en 2007. En abril, tras una nueva reunión de El Asad con
el primer ministro turco, Recep Tayyip Erdogan, en Alepo, se aprobó la
coordinación de las políticas de producción energética y transporte de
petróleo. En octubre se firmó en Ankara un memorándum de entendimiento
en torno a la promoción de inversiones, la mejora de las vías de comunica-
ción, la rehabilitación del oleoducto Killis-Homs y la asistencia técnica turca
a las instituciones financieras sirias.
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Más recientemente, en octubre de 2009, se celebró la primera reunión del
Consejo de Cooperación Estratégico que abría una nueva fase en las rela-
ciones bilaterales. En abril de 2010, las tropas sirias y turcas realizaron
maniobras militares conjuntas en la frontera. Y en junio se anunció la anula-
ción recíproca del visado entre Siria y Turquía.
El medio centenar de acuerdos y memorandos firmados hasta el momento
abarca diferentes ámbitos, entre ellos la cooperación política, económica,
securitaria, energética, pedagógica, tecnológica, sanitaria, educativa, científica,
cultural, turística, agrícola, trans-
portes o deportes. Según la agencia
de noticias siria Sana, el volumen
de intercambios alcanzó en 2007 la
cifra de 2.000 millones de dólares,
mientras que las inversiones turcas
en suelo sirio superaron los 700
millones. Un verdadero maná en
tiempo de aislamiento interna-
cional.
Sin duda, el proyecto más ambi-
cioso de El Asad es la denominada
“estrategia de los cuatro mares”
que intenta convertir Siria en un punto neurálgico del transporte de hidro-
carburos entre los mares Mediterráneo, Negro, Caspio y el golfo Pérsico. De
esta manera, Siria podría rentabilizar su privilegiada posición geoestratégica
como puente de comunicación entre Europa, Oriente Próximo y Asia
Central. El primer bosquejo de esta estrategia fue planteado por El Asad
durante su visita a Ankara en 2004 y, con posterioridad, fue expuesto a otros
mandatarios e inversores internacionales europeos y asiáticos en un intento
por captar fondos para su realización.
El primer paso en esta proyecto será la próxima apertura de un gasoducto
de más de 1.000 kilómetros de distancia y con un coste de 1.200 millones de
dólares que, a partir de 2011, conectará Egipto con Turquía atravesando
territorio jordano y libanés. Una vez en Turquía, enlazará con el gasoducto
Nabucco, que transporta el gas del Caspio. También se han firmado
acuerdos para conectar este gasoducto con Irak, lo que permitiría la expor-
tación del gas iraquí a Europa, si bien la inestabilidad del país ha retrasado
este tramo del proyecto. Al mismo tiempo, se intenta expandir la actual
zona de libre comercio entre los dos países para que abarque también
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Siria y Turquía temen
que una eventual
independencia del
Kurdistán iraquí tenga
un efecto dominó en las
otras poblaciones kurdas
de Oriente Próximo
Líbano y Jordania en una primera fase y, en una siguiente, Irak e Irán.
Evidentemente, la realización de estos proyectos requiere estabilidad y,
también, unas relaciones de buena vecindad entre todos los Estados, algo
que todavía está lejos de alcanzarse.
Coordinación ante la crisis iraquí
Siria y Turquía comparten un mismo diagnóstico en torno a Irak. Ambos
países se opusieron a la intervención militar de Estados Unidos al considerar
que podría desestabilizar la región. También defienden la unidad iraquí y
coinciden en la necesidad de unir sus fuerzas para frenar el separatismo
kurdo. Su temor es que una eventual independencia del Kurdistán iraquí
desencadene un efecto dominó en el resto de poblaciones kurdas repartidas
por Oriente Próximo. 
Ante los preparativos para la guerra por parte de la administración de
Bush, Siria y Turquía multiplicaron sus contactos de cara a fijar una posi-
ción común. En enero de 2003, el entonces ministro de Asuntos Exteriores
turco Abdulá Gül viajó a Damasco para entrevistarse con El Asad, en la
primera parada de una gira regional destinada a movilizar a quienes se
oponían a la aventura militar de EE UU. Tras el derrocamiento de Sadam
creció la preocupación ante la posibilidad de que Irak fuera dividido,
opción planteada desde algunos sectores neoconservadores norteameri-
canos. Precisamente fue este el asunto que presidió las conversaciones de
El Asad con Erdogan en su primera visita oficial a Ankara. Tras este
encuentro, el ministro de Asuntos Exteriores iraní Kamal Jarrazi visitó
Damasco y, poco después, Gül viajó a Teherán. Estas reuniones triangu-
lares tenían como propósito forjar una posición común ante la crisis del
país vecino. Asimismo, Turquía e Irán criticaron duramente la imposición
de sanciones estadounidenses a Siria, país al que la Ley de Responsabilidad
acusaba de disponer de armas de destrucción masiva y financiar al terro-
rismo internacional.
El triángulo integrado por Siria, Turquía e Irán observó también con preo-
cupación el creciente peso que adquirían los kurdos en el Irak de posguerra.
Además de la amplia autonomía kurda dentro del Estado federal establecido
por la Constitución de 2005, el nombramiento de Yalal Talabani, líder de la
Unión Patriótica del Kurdistán (UPK), como presidente de Irak encendió
todas las alarmas debido a sus posiciones separatistas. Otro motivo de
inquietud fue el intento kurdo de controlar la zona petrolífera de Kirkuk,
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que podría generar por sí sola los recursos económicos necesarios para
sostener una eventual independencia. El apoyo de EE UU a la autonomía
kurda generó un malestar generalizado entre las élites políticas, económicas
y militares turcas.
Probablemente la progresiva salida de las tropas estadounidenses de Irak
tienda a reforzar lo que algunos denominan ya como la asociación estraté-
gica entre Siria, Turquía e Irán, dado que corresponderá a estos tres países
llenar el vacío dejado por EE UU. La coordinación entre Damasco, Ankara y
Teherán no solo se reduce a la
voluntad de contener el separa-
tismo kurdo, sino también a la
necesidad de estabilizar Irak para
evitar el estallido de una nueva
guerra sectaria. El dilatado
proceso para la formación del
nuevo gobierno iraquí tras las
elecciones de marzo de 2010, que
ha requerido ocho meses, ha
evidenciado que los dirigentes
iraquíes cada vez conceden mayor
peso a estos tres países a la hora
de elaborar la hoja de ruta del Irak de posguerra.
La última reunión entre El Asad y Erdogan, celebrada en octubre de 2010
en Damasco, mostró la estrecha coordinación en un asunto tan sensible
como el futuro del PKK. Ante las crecientes señales de que dicho movi-
miento estaría dispuesto a abandonar las armas, ambos líderes se mostraron
dispuestos a aprobar una serie de medidas de gracia. El presidente sirio
apoyó una amnistía general a los miembros sirios del PKK que abandonasen
las armas y anunció que permitiría el retorno de 1.500 de sus combatientes
a Siria. Erdogan, por su parte, señaló en la rueda de prensa posterior:
“Tenemos que abrir una puerta para aquellos que cometieron un error. Esta
puerta debería permanecer abierta. Las puertas de la amnistía no deberían
abrirse y cerrarse una sola vez, sino permanecer abiertas de manera perma-
nente, ya sea en Turquía, Irak o Irán”.
Otra de las cuestiones que preocupan a Siria y Turquía es el futuro de Irán
y los insistentes rumores en torno a un posible ataque militar israelí o esta-
dounidense para destruir su programa nuclear que podría desestabilizar de
nuevo Oriente Próximo. Precisamente Turquía, Brasil e Irán lanzaron el 17
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Irán y la posibilidad de
un ataque de Irael o EE
UU para destruir su
programa nuclear es
otra de las
preocupaciones para
Damasco y Ankara
de mayo de 2010 una propuesta para intercambiar uranio enriquecido iraní
por combustible nuclear provisto por la comunidad internacional. La inicia-
tiva fue descartada por la administración de Barack Obama, lo que llevó a
Turquía y Brasil, miembros del Consejo de Seguridad de las Naciones
Unidas, a votar contra la imposición de sanciones adicionales a Irán. 
Mediación turca entre Siria e Israel
El tercer factor que ha contribuido a estrechar los lazos entre Siria y
Turquía es su posición ante el proceso de paz palestino-israelí. La solución
pasaría, según ambos actores, por la creación de un Estado palestino y la
retirada israelí de los territorios árabes ocupados (incluido el Golán sirio).
Entre 2007 y 2008, Turquía medió activamente entre Siria e Israel. La
labor diplomática turca fue facilitada por las buenas relaciones existentes
con Jerusalén y Damasco, que veían en Ankara un socio fiable. Debe recor-
darse que Turquía fue el primer país musulmán en reconocer la indepen-
dencia de Israel en 1949 y, desde entonces, ambos países mantienen estre-
chos vínculos comerciales. Todo ello no implica que las relaciones
bilaterales turco-israelíes estén exentas de fricciones.
La congelación del proceso de paz y la asunción por parte de Israel de
una política beligerante hacia la Autoridad Nacional Palestina generó un
amplio malestar entre la opinión pública turca. Tras la llegada del AKP al
poder, el tono de las críticas se elevó. En mayo de 2004, el primer ministro
Erdogan tachó los “asesinatos selectivos” de dirigentes islamistas pales-
tinos como un claro ejemplo de “terrorismo de Estado” y, a continuación,
Ankara llamó a consultas a su embajador en Tel Aviv. Ese mismo otoño, el
primer ministro turco declinó una invitación formal para visitar Israel y,
poco después, varios contratos militares otorgados a compañías israelíes
fueron congelados. Lo que es más peligroso: las autoridades turcas acusan a
Israel de asesorar a la autonomía kurda iraquí y secundar su proyecto sepa-
ratista, una línea roja no solo para el gobierno del AKP, sino también para
las fuerzas armadas turcas, otrora máximas defensoras del acuerdo militar
de 1996.
La mediación norteamericana contribuyó a recomponer las relaciones bila-
terales. En mayo de 2005, la visita de Erdogan a Jerusalén se saldó con la
compra de tres aviones no tripulados y de sofisticada tecnología militar por
valor de 183 millones de dólares, así como con la firma de 17 nuevos proyectos
militares conjuntos. En ese mismo año, los intercambios comerciales entre
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ambos países superaron los 2.100 millones: Israel exportó a Turquía productos
por valor de 1.200 millones e importó por otros 900 millones.
La victoria electoral de Hamás en las elecciones palestinas de enero de
2006 y la visita oficial a Ankara de Jaled Meshal, jefe de su buró político,
generó un profundo malestar en el ejecutivo israelí, empeñado en imponer
un cordón sanitario al nuevo gobierno palestino. Las relaciones descendieron
un nuevo peldaño tras el ataque israelí contra la Franja de Gaza y la posterior
intervención en Líbano en el verano de 2006. Turquía fue uno de los países
que, como España, envió efectivos
para reforzar a la Finul (Fuerza
Interina de la ONU en Líbano) y
calmar la denominada Línea Azul
entre Israel y Líbano.
Como viene ocurriendo en las
últimas décadas, la guerra fue
seguida de diferentes intentos de
vigorizar el proceso de paz. El
Asad, reforzado tras la fallida
guerra israelí contra Hezbolá,
pidió a Erdogan que utilizase sus
buenos oficios para acercar las posiciones de Damasco y Jerusalén. El obje-
tivo no sería otro que retomar las negociaciones donde fueron abandonadas
en enero de 2000 en Shepherdstown (Virginia, EE UU) algo difícilmente
imaginable dadas las reticencias de la administración Bush, que seguía
considerando a Siria una amenaza para sus intereses en la región por sus
estrechos vínculos con la denominada “resistencia islámica” (integrada por
Hezbolá y Hamás) y su alianza estratégica con Irán.
A partir de 2007, el entonces primer ministro israelí Ehud Olmert mostró su
disposición a negociar sobre el Golán siempre que Siria se alejase de sus aliados
tradicionales. El aumento del peso específico de Irán y, sobre todo, la puesta en
marcha de su programa nuclear habrían llevado al estamento militar israelí a
presionar activamente a Olmert para que retornase, de manera incondicional,
a la mesa de negociaciones. El Asad respondió rápidamente manifestando su
voluntad de negociar de forma indirecta con Israel bajo los auspicios de un
mediador internacional honesto, en una clara alusión a Turquía.
Hasta hoy no han trascendido apenas detalles de las conversaciones
desarrolladas a través del canal turco. En una entrevista con el periódico
qatarí Al Watan, el presidente sirio afirmó que Erdogan le había confirmado
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La mediación turca
entre Siria e Israel se
interrumpió tras la
operación Plomo
Fundido contra la franja
de Gaza en 2008-09
el compromiso de Olmert de devolver el Golán en su totalidad aceptando así
la “garantía de Rabin” (retirada completa a cambio de paz plena). Al igual
que Hafez el Asad, su hijo Bashar interpretaba que la retirada debería ser a
las líneas vigentes el 4 de junio de 1967 y que la paz debía reforzar, y no
debilitar, la posición siria en Oriente Próximo.
Moshe Maoz, un analista bien conectado con el establishment militar
hebreo, señaló en un informe publicado por The Century Foundation que
Damasco fijó cinco condiciones para la paz: 1) retorno completo de los Altos
del Golán; 2) garantía estadounidense e israelí de que su territorio no sería
atacado en el futuro; 3) reconocimiento de los intereses estratégicos sirios en
Líbano; 4) inversiones de EE UU y de la UE en el país; y 5) ayudas econó-
micas de Arabia Saudí y de los países del golfo Pérsico. Estas ayudas econó-
micas serían indispensables para reforzar la “estrategia de los cuatro mares”.
Un elemento clave para entender el fracaso negociador fue la renuencia
de la administración estadounidense a involucrarse en las negociaciones. Si
bien el presidente Bush no impidió a Olmert tantear la posición siria, dejó
entrever que el avance de las negociaciones contradecía su estrategia enca-
minada a aislar al régimen sirio. El Asad, por su parte, confiaba en que los
contactos sirio-israelíes y la mediación turca contribuyesen a recomponer
la imagen internacional siria y mejorasen las relaciones entre Damasco y
Washington, pero tras la Conferencia de Annapolis (a la que Siria acudió
alentada por Turquía) quedó clara la apuesta de Washington por el tramo
palestino-israelí.
Sea como fuere, a medida que El Asad consiguió superar su particular
travesía del desierto, en especial tras la normalización con Francia y la
incorporación a la Unión por el Mediterráneo, al régimen sirio no le fue tan
imperiosa la prosecución de las negociaciones indirectas con Israel. Además
El Asad era consciente de que las posibilidades de conseguir un acuerdo
eran prácticamente inexistentes, porque Olmert se vería obligado a dimitir
tarde o temprano ante la apertura de varios procesos por presunta corrup-
ción, y porque Bush no levantaría las sanciones sobre Siria mientras no se
alejase de sus aliados regionales.
La mediación turca entre Israel y Siria se interrumpió tras la operación
Plomo Fundido contra la Franja de Gaza en diciembre de 2008. En el Foro
de Davos de 2009, Erdogan recriminó a Simon Peres –que unas semanas
antes había sido recibido con todos los honores por la Gran Asamblea
Nacional turca– la muerte de centenares de civiles palestinos. En octubre de
2009, Turquía anuló la participación israelí en las maniobras militares
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aéreas que celebraba, desde 2001, junto a EE UU, lo que motivó a su vez el
boicoteo estadounidense. Turquía compensó estas ausencias con la partici-
pación china, en un claro mensaje a la administración Obama.
El desencuentro entre Turquía e Israel siguió creciendo en los meses
posteriores, alcanzando su paroxismo el 31 de mayo de 2010, cuando la
Flotilla de la Libertad (que transportaba ayuda internacional para la sitiada
Franja de Gaza) fue asaltada en aguas internacionales por comandos israe-
líes. El asesinato a sangre fría de nueve activistas turcos provocó una nueva
retirada del embajador turco en Tel Aviv y la congelación de las relaciones
bilaterales.
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